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La otra Polonia Los parlamentarios de la U E calificaron las acciones del 

gob ierno po laco de caza de brujas y Geremek declaró 
A d a m M i c h n i k que la ley de "lustración" de Polonia era u n a amenaza a 

las libertades civiles. E n respuesta, el pr imer ministro 
po laco , Jaroslaw Kaczynski, acusó a Geremek de "per ju­
dicar a su madre patria" y de "generar una cuestión anti­
polaca". Los comunistas emplearon las mismas frases 
c u a n d o Geremek criticó su desgobierno. 

U n dictamen de la Corte Constitucional de Polonia 
emit ido el 11 de m a y o terminó c o n gran parte de la ley de 
depuración y resguardó la posic ión de Geremek en el 
parlamento de la U E - a l m e n o s p o r ahora - . Pero la ley 
de depuración fue sólo un acto entre m u c h o s en un 
esfuerzo sistemático del gobierno actual de Polonia p o r 
socavar las instituciones y el tej ido democráticos del país. 

¿QUÉ ESTÁ SUCEDIENDO EN POLONIA, 

EL PAÍS DONDE EMPEZÓ LA CAÍDA DEL COMUNISMO? 

Cada revolución tiene d o s fases. Pr imero viene una 
lucha p o r la libertad, luego una lucha p o r el poder . La 
pr imera hace q u e el espíritu h u m a n o se eleve y saca lo 
m e j o r de la gente. La segunda desata lo peor : envidia, 
intriga, ambic ión , sospecha y la necesidad de venganza. 

La revolución de Solidaridad en Polonia siguió un 
curso inusual. Solidaridad, sumergida p o r la fuerza 
c u a n d o se declaró la ley marcial en dic iembre de 1981, 
sobrevivió a siete años de represión y luego regresó en 
1989 subida a la ola de la "perestroika" de Gorbachov. 
Durante las negociaciones d e la M e s a R e d o n d a que 
desencadenaron en el fin del régimen comunista , se 
llegó a un acuerdo entre el ala reformista del gob ierno 
comunista y Solidaridad. Esto abrió el c a m i n o al des -
mantelamiento pacífico de la dictadura comunista en 
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fía d e acuerdo m á s que de venganza y abrazó la idea de 
una Polonia para t o d o s y n o de un Estado dividido entre 
ganadores omnipotentes y perdedores opr imidos . Desde 
1989 cambiaron los gobiernos , pero el Estado se m a n t u ­
vo estable; incluso los postcomunistas aprobaron las 
reglas de la democrac ia parlamentaria y una e c o n o m í a 
de mercado . 

Sin embargo , n o t o d o s aceptaron este camino . Hoy, 
Polonia está gobernada p o r una coalición de revanchis-
tas post-Solidaridad, postcomunistas provinciales gene ­
radores de problemas , los herederos de los chauvinistas 

pre -Segunda Guerra Mundial , grupos xenó fobos y anti­
semitas y el entorno de Rad io Maryja, los voceros del 
fundamental ismo etnoclerical. 

POR TODAS PARTES SE PERCIBEN SEÑALES DE 

PREOCUPACIÓN: SE SOCAVA LA AUTORIDAD DE LOS 

TRIBUNALES, SE ATACA LA INDEPENDENCIA DEL TRIBUNAL 

CONSTITUCIONAL, SE CORROMPE EL SERVICIO CIVIL Y 

LOS FISCALES ESTÁN POLITIZADOS. TODOS LOS DÍAS, LA 

VIDA SOCIAL ES REGULADA DE MANERA REPRESIVA 

¿POR QUÉ SUCEDE ESTO? 

T o d a revo luc ión exitosa crea ganadores y perdedores . 
La revo luc ión d e Po lon ia trajo derechos civiles de la 
m a n o d e u n a m a y o r cr iminal idad, u n a e c o n o m í a de 
m e r c a d o j u n t o c o n empresas fallidas y u n alto d e s e m ­
pleo , y la f o r m a c i ó n de u n a clase m e d i a d inámica j u n t o 
c o n u n a m a y o r des igualdad d e ingresos . Le abr ió a 
Po lonia las puertas de Europa , p e r o t a m b i é n generó un 
m i e d o a los extranjeros y u n a invasión d e la cultura 
masiva occ idental . 

Para los perdedores de la revolución d e Polonia de 
1989, la l ibertad es u n a gran incert idumbre. Los traba­
jadores de Solidaridad en las empresas gigantescas se 

han convert ido en víctimas de las libertades q u e gana­
ron. En el m u n d o carcelario del c o m u n i s m o , u n a perso ­
na era prop iedad del Estado, pero el Estado se ocupaba 
de su existencia. E n el m u n d o de la libertad, nadie se 
o c u p a del otro. Es en esta atmósfera ansiosa en la que 
gobierna la coalición actual, c o m b i n a n d o las panaceas 
conservadoras de George W . Bush c o n las prácticas c e n -
tralizadoras de Vladimir Putin. 

Los veteranos de Solidaridad creían que tras la m u e r ­
te de la dictadura vendría su prop io reinado. Pero los 
comunistas culpables n o fueron castigados y los activis­
tas virtuosos de Solidaridad n o fueron recompensados . 
D e manera que los sentimientos d e injusticia dieron 
lugar al resentimiento, la envida y u n a energía destruc­
tiva concentrada en la venganza contra los antiguos ene ­
m i g o s y los viejos amigos q u e parecían exitosos. 

Los perdedores se negaron a admitir que el l ogro de 
la l iberad era el mayor éxito de Polonia en 3 0 0 años. 
Para ellos, Polonia seguía s iendo un país gobernado p o r 
el aparato de seguridad comunista . U n a Polonia de estas 
características requería una revolución mora l en la que 
se castigaran los delitos, se recompensara la virtud y se 
redimiera la injusticia. 

Los med ios elegidos p o r los partidos de esos perde ­
dores después d e que ganaran la elección general en 
2 0 0 5 fue una gran purga. Se espera que la depuración, 
según las primeras estimaciones, afecte a 7 0 0 . 0 0 0 per ­
sonas y tarde 17 años en completarse. Se debía preparar 
y hacer públ ica u n a lista de n o m b r e s encontrados en los 
informes de los Servicios de Seguridad. Es más , era la 
obl igación de cada u n a de las 7 0 0 . 0 0 0 personas que 
fueron ob jeto de la depuración declarar que n o c o l a b o ­
raron c o n los servicios secretos. Quienes se negaban a 
hacerlo o presentaban u n a declaración falsa serían des -



pedidos y se les prohibiría trabajar en su profesión 
durante diez años. 

El resultado de t o d o esto fue u n c l ima penetrante de 
m i e d o . Pero n o t o d o s cayeron en el silencio. El cardinal 
Dziwisz de Cracovia di jo que en Polonia n o se pod ía dar 
cabida "a la retribución, a la venganza, a la falta de res­
peto p o r la d ignidad h u m a n a y a las acusaciones irrefle­
xivas". N u n c a desde la caída del c o m u n i s m o u n cardenal 
católico había utilizado semejantes palabras de condena . 

El objetivo de la revolución pacífica de Polonia era la 
libertad, la soberanía y la reforma económica , n o una 
cacería de supuestos agentes d e la policía secreta o agen­
tes reales. Si se hubiera organizado una cacería de agen­
tes en 1 9 9 0 c u a n d o e m p e z ó la revolución democrática, 
ni las reformas económicas de Leszek Balcerowicz ni el 
establecimiento de u n Estado g o b e r n a d o p o r el derecho 
habrían sido posibles. Polonia n o estaría ni en la O T A N 
ni en la U n i ó n Europea. 

Hoy, dos Polonias están enfrentadas entre sí. U n a 
Polonia de sospecha, m i e d o y venganza está luchando 
contra una Polonia de esperanza, coraje y diálogo. Esta 
segunda Polonia - d e apertura y tolerancia, de Juan 
Pablo II y Czeslaw Milosz , de mis amigos de la resisten­
cia y de la cárce l - debe prevalecer. Creo que los po lacos 
una vez m á s defenderán su derecho a ser tratados c o n 
dignidad. La decisión del Tribunal Constitucional br in ­
da la esperanza de que la segunda fase de la revolución 
polaca n o consumirá ni a su padre, la voluntad de l iber­
tad, ni a su hi jo , el Estado democrát ico . I 




